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Ln .Inveiilud lAíei aria 

¡O mu ¿i Bosp 
Zi'gnlii jtiu'rida 

que VA HOIVÍI cnizas, 

corrÍHMilo toznsii 

(le tu imiiulo fii bus<;ii, 

.sin l,eiiKír \Í\!Í znivan 

fjiuí lii selva oiuilta, 

ni vei' los esiuillns 

rjiio en la iiiisina iibiiiiiliiii; 

luiiilü qiio lii.s zap'ZHS 

qiio iiirleiiieiites pmizan, 

no SiiMgren tus nianoH, 

tus piéa no des t ruyan , 

lii ninrquan tu rostro 

íle iluloe lernui-u 

ron sombras optiOiis, 

con liiitas oscuras. 

Cuida que A tus ojos 

el llanto no (uibra, 

ni pioi'da tu lábi» 

H\\ grata freaourí , 

Lebieiiilo «edienta 

en pedrosa g ru ía , 

el ngiiii nnifirgo.sa 

que filtra corrupta . 

Cuida que tu amate 

de la «el va huya 

al ver el eslremo 

con que tú le bnsjcas: 

(Miida no le encM6iitr>ía 

donde liaya esjiesurn 

y pueda mirar te 

r.on delicia suma, 

l iallando en tuu ojos 

de amor y fortuna 

la luz que enloquece 

la luz que per tu rba . 

Cuida no te vuelvas 

nstiz taci turna, 

t rayendo en tu frente 

her ida profuudH, 

que al pai" de dolores 

te cause amargura . 

No corras, zagala, 

por la selva oscura, 

que g u a r d a en su fondo^ 

eipiufts que punzan, 

á la» que amorosas 

8U8 BUiaiites buscan, 

•iu ver los peligro» 

que corriendo cruzan. 

ALFONSO G. CLEMENCIN. 

io E mi 
SE QUEDÓ CALVO. 

Todo el mundo sabe que el dia­
blo es calvo; y lógicarnejite era pre-
ci.so qne lo fuese. Porque la peor de 
l;is ciilvHS debía tenerla el abomina­
ble autor de todo el nril humano. 
Pero lo que no se siil»e es como 
jAicifor perdió sus cabellos. 

Contaré el cuento lal como me 
fué enseñado por un baibero de 
Pamplona—gran jugador de domi­
nó—entre corle y rasura que tenia 
por muestra: «¡A la peliiqueria de 
Satán!» 

Subía <'omo la estiella de la ma­
ñana, roja como el infierno, negra 
como la eterna noche, la cabellera 
del ángel rebelde era t;m prodigio 
sámenle abundosa y rizada, que en­
volvía como una inmensa nube toda 
la tierra y todo el mar.-

Nuestro Señor estaba muy dis-
guslado porque, aun poniéndose 
sus antiparras, que como se sabe, 
están hechas de la última estrella 
del Sur y de la última del Septen­
trión, juntas por una cola de come­
ta, no podia distinguir á través de 
la enorme sombra el mundo tan 
bello que él habia creado. 

Y cuando se han inventado las 
cosas, lo menos que puede pedirse 
es tener «1 placer de verlas. 

Además, el Señor, según los más 
auténticos relralos que tenemos de 
Él, tiene más barba que cabellera, 
y posible fuera que tuviera algo de 
celos. 

Nada le hubiera sido más fácil 
que incendiar los cabellos del dia­
blo, pero sintió escrúpulo» de hon­
rado dramaturgo, y habiendo em­
pleado el fuego en otras escenas, le 
repugnaba un segundo uso del mis­
mo elemento. 

Y hubiera estado laigo tiempo 
perplejo si el Espíritu Santo no le 
hubiera hablado asi: 

— Poca cosa os preocupa. Decid 
solamente qne por cada asesmato 
que se cometa en la tierra, Lucifer 
perdí-i-á lui cabello: y á juzgar por 
la manera como los humano-i se 
matan, pronto tendrá el diablo la 
cabeza lisa.... 

—Qué—suspiró el buen Dios— 
¿tanto guslan deshacerse aquellos 
qne yo hice? Pero ea. Ensayemos 
este medio. 

Después d'jo: «Que Lucifer pier­
de un cabello por cada homicidio 
que >'̂e cometa » 

—Y si deseais^añadió el Espí­
ritu Sanio—(|ue la calvicie de Sa­
tanás se haga efectiva más pronta­
mente, exigirle otro cabello por ca­
da robo que se efectúe entre los 
hombres, y na tardará el diablo en 
tener la cabeza desnuda como la 
cara de tm angelito. 

.—Me duele creer que los moría­
les sean todos ladrones!—suspiró 
el buen Dios.—¿Qué necesitan ro­
bar, si les doy la belleza del cielo y 
de las mujeres, las Aeres, los pája­
ros, el mar y los bosques, á cuya 
sombra duermen la siesta? Pero en­
sayemos este nuevo medio. 

Y dijo: «Que Lucifer pierda un 
cabe lo por cada robo que se come­
ta en la tierra.» 

Y esperando se entregó á los 
conciertos de sus serafines. 

El cráneo del diablo sufrió una 
verdadera peladura. 

Que un ladronzuelo robaba un 
reloj, que un bandolero asaltaba 
unos conventos, que Alejandro el 
Grande conquistaba las Indias, que 
César tomaba las Galias, que una 
buena moza vaciaba los bolsillos á 
un viejo burgués dormido, era un 
cabello, y otro, y otro todavía quien 
lo pagaba. Y hubo jugadas de Bol­
sa, que le costaban mechones enor­
mes, 

Pero la míla^'rosa cabellera era 
como un inmenso bosfjue, y Nnes-
ti'o Señor no veía toda\ ¡a su queri­
da tierra: 

El E.i|)íritu Santo dijo: 

—¿Tan poco se ro'ia? Toinemo.s' 
un gran paitído. Ordenad que á ca­
da necedad que en la tierra av. diga, 
Lucifer pierda un cal»elIo. 

— ¿Pero estás loco?—-dijo el 
buen Dios.—¿Creéis qne IOM qne 
hice á mi imagen y á quienes di al­
ma nacíila de mi aliento, .son todos 
inibéc¡le.s? ¡I^ero, sea, sea! 

¡Oh, la pi^brc cabelleía de Belce-
bú se desnudaba como si pasara un 
huracán sobre ella! Los estrenos, 
las conferencias, IHS columnas de 
los periódicos, se encarnizaban en 
la frente, en su cabeza. ¡Pero la 
enmarañada cabellera, persislia á 
pesar de los esfuerzos de la bestia­
lidad humana! 

El Espíritu Santo gritó fiu'ioso: 
. ¡Empleemos un medio supremo! 
Ordenad que á cada beso que sa 
den los amantes pierda Luzbel un 
cabello. 

El buen Dios .se mostró disgus­
tado. 

—-¡Ah! vais muy lejos, ¿Teiie¡.s 
mala opinión de las jóvenes en que 
pongo todo mi cuidado para que 
sean bellas y honradas? ¿Las muje­
res de allí abajo no cifran sus ambi­
ciones en ser encanto de sus hoga­
res, de sus esposos, de sus hijos.' 

—¡Ensayad!—insistió el Espíritu 
Santo. * 

—¡Para mostraros vuestro error, 
sea! dijo el Señor. 

Y «Que Lucifer pierda un cabello 
por cada be...> 

No hubo necesidad de acabar. 
¡El diablo estaba calvo! 

CATULLES MENDES. 


